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Acto  único 


Sala  decentemente  amueblada  con  puerta  al  foro,  dos  á  la  iz- 
quierda y  una  á  la  derecha.  Todas  practicables.  Hay  un  tim- 
bre eléctrico  para  tocar  de  dentro  y  fuera. 

ESCENA  PRIMERA 

Concha  y  Alfredo  (sentados) . 

Con.  ¿Conque  tanta  prisa  tienes? 

Alf.  Sí,  Conchita.  Entre  asuntos  particulares  y  de 

la  milicia,  se  me  pasan  los  días  sin  un  rato 
de  tranquilidad  para  estar  al  lado  tuyo,  que 
es  lo  único  que  ambiciono. 

Con.  Muchas  gracias;  pero  supongo  que  exageras 

un  poco  al  hablar  de  tus  ocupaciones. 

Alf.  ¿Pues  no  lo  ves  tú  misma,  que  continuamen- 

te estoy  saliendo  de  casa? 

Con.  Es  que  sospecho  que  son  salidas  en  falso. 

Alf.  No,  hija,  no. 

Con.  Sí,  sí,  Alfredo;  me  vas  echando  en  olvido. 

Alf.  Tontina,  no  te  preocupes. 

Con.  Antes   éramos  más   felices,   no  lo  niegues, 

Siempre  juntitos,  y  mimándonos  dulcemente, 
pasamos  los  cinco  primeros  meses  de  casados, 
pero  al  llegar  al  sexto  noté  una  brusca  tran- 
sición. 

Alf.  ¡No  lo  creas! 

Con.  ¿y  por  qué  no  comes  conmigo  algunos  días? 

Alf.  Es  que  el  servicio  me  impide  á  veces.. . 

Con.  Pues  retírate. 

Alf.  ¿Voy  á  quedarme  en  capitán? 

Con.  Sí,  porque  somos  ricos  y  no  necesitamos  del 

sueldo  para  nada. 
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Alf.  Aunque  así  sea,  yo  sigo  hasta  que  llegue  á 

general  ó  me  retiren. 

Con.  ¡Tú  no  me  quieres! 

Alf.  Tonta,  ,ípues  no  estoy  amante  y  solícito  á  tu 

lado  siempre  que  puedo? 

Con.  Pero  te  marchas  á  hora  y  á  deshora;  vienes 

tarde;  te  encuentro  preocupado;  en  tus  papeles 
hay  secretos  para  mí,  y  todo  eso...  franca- 
mente, no  me  gusta. 

Alf.  ¡Qué  cosas  dices,  Concha!...  ¿A  que  aun  me 

haces  creer  que  tienes  celos? 

Con.  y  puede  que  los  tenga. 

AlF.  (¡Esta  sospecha!)  Vamos,  déjate  de  tonterías. 

Si  supiera  que  lo  dices  de  verdad,  con  tal  de 
destruir  quiméricas  fantasmas,  estaría  siem- 
pre al  lado  tuyo. 

Con.  ¡Ojalá! 

Alf.  ¿No  te  produciría  el  hastío  de  la  monotonía 

el  verme  á  todas  horas  pegado  á  tus  faldas 
como  un  corchete? 

Con.  Eso  sería  una  felicidad  perfecta,  porque  el 

que  se  casa  está  siempre  en  su  casa,  y 
cuando  sale  á  distraerse,  no  va  solo,  no 
señor,  si  no  lleva  á  su  mujercita  á  todas 
partes,  como  el  caracol  lleva  á  su  concha. 

Alf.  ¿De  veras?,..  Pues  mira,  Conchita,  ya  no  te 

llevo  á  ninguna  parte. 

Con.  ¿Por  qué? 

Alf.  Porque  si  me  ven  siempre  con  mi  Concha,  me 

tomarán  por  molusco.  (Se  levanta.) 

Con.  ¿Te  marchas? 

Alf.  Es  que  tengo  que  recomendarle  unos  quintos 

al  capitán  Pérez 

Con.  ¿y  para  eso  vas  á  salir? 

Alf.  Naturalmente. 

Con.  Pues,  hombre,  escríbele  dos  letras. 

Alf.  Así  lo  haré  con  tal  de  complacerte.  Voy  al 

despacho.  Pero  ahora  necesito  á  Bruno  para 
llevar  la  carta.  ¿Aun  no  ha  vuelto? 

Con.  No  debe  tardar. 

Alf.  a  ese  chico  tendré  que  mandarle  á  la  compa- 

ñía, porque  es  muy  torpe. 

Con.  Sí,  pero  ya  ves...  Su  madre  estuvo  sirviendo 

en  casa  tantos  años,   que  hoy  no  podemos 


negarle  el  favor  de  tener  á  Bruno  de  asis- 
tente. 

Alf.  Toma,  pues  si  no  fuera  por  eso,  no  le  hubiera 

sacado  del  cuartel,  porque  tiene  pinta  de 
alcornoque. 

Con.  Ya  verás  como  aprende.  El  pobre  no  ha  visto 

hasta  hoy  más  mundo  que  las  praderas  de 
Asturias. 

Alf.  En  fin,  voy  á  escribir  á  Pérez. 

Con.  Hasta  luego. 

Alf.  Adiós,    Conchita;    y    no    caviles,    ¿sabes? 

¡Tonta!   (Vase   i.^  izquierda. ) 

Con.  a  mí  no  hay  quien  me  disuada  de  mis  sospe- 

chas. Aunque  mamá  se  empeñe  en  conven- 
cerme de  lo  contrario,  persisto  en  que  me 
engaña  Alfredo.  ¿Quién  vá  á  adivinarlo 
mejor  que  yo? 


ESCENA  II 

Concha:  Juana  (por  la  2.*  izquierda). 

JuA.  Señorita,  ¿ha  venido  Bruno? 

Con  No,  y  hace  tres  horas  que   se  fué  por  los 

sombreros.  No  sé  qué   le  habrá  ocurrido; 

¡como  es  tan  torpe!... 
JuA.  Pues  mire  usted,  señorita,  torpe  y  todo,  sos- 

pecho que  se  ha  enamorado  locamente. 
Con.  ¿De  quién? 

JuA.  be  mí,  aunque  me  esté  feo  decirlo. 

Con  ¿Ahora  sale  con  esas? 

JuA.  ¿Verdad  que  parece  mentira  que  un  simplote 

se  enamore? 
Con.  Mujer,  el  amor  lo  sienten  hasta  las  plantas. 

JuA.  ¿Y  por  qué   se  amarán  las  plantas  sin   ser 

personas? 
Con.  No  sé,  pero  lo  he  leído.   Cuando  venga  ése, 

me  avisas.  (Vase  derecha.) 
JuA.  Está  bien,  señorita.  (¡  Ay!  ¿Cuándo  será  el  día 

que  yo  tome  la  absoluta?   Porque  tengo  más 

ganas  que  un  soldao  de  salirme  del  servicio. 

Lo  malo  es  que  para  mí  no  hay  más  licencia 

que  el  casorio.) 


ESCENA  III 

Juana,  Bruno  (por  el  foro  con  dos  cajas  de  sombreros, 
una  en  cada  mano.  Viste  blusa,  pantalón  encarnado 
y  gorra  de  cuartel). 

Brü.  Juana...  que  no  puedo  "pasar. 

JuA.  Oye;  ¿cómo  has  íardao  tanto? 

Brü.  Es  que...  mira. 

JuA.  Trae,  trae  los  sombreros,  que  se  los   pase  á 

la  señorita.  (Vase  por  la  derecha  con  las  cajas 
y  vuelve  sin  ellas  cuando  se  indica.) 

Brü.  (¡Qué  guapota  está  la  Juana!  Si  yo  me  atre- 

viera... Pero  es  tan  arisca...  ¡Tengamos 
ánimo:  de  hoy  no  pasa!  Yo  le  digo  lo  menos 
el  prencípio,  y  después  del  prencipio  vendrá 
el  postre.) 

JuA.  (Saliendo.)  Te  van  á  reñir,    porque  has  tar- 

dado mucho. 

Bru.  Oye,   Juana;   yo    fuíme   corriendo   é  venía 

también  corriendo;  pero  como  hace  tanto  ca- 
lor, fíjeme  en  la  refresquería  de  la  esquina, 
entré  dentro,  é  sentado  como  un  señorito  es- 
tuve bebiendo  agua  limón.  Con  esta  la  he 
probado  ya  tres  veces  en  la  vida,  que  no  es 
poco. 

JüA.  (¡Pobre  Bruno!) 

Brü,  Y-  si   ti  dijera  lo  que  he  visto...  Yo  estaba 

sentado  así  (Se  sienta),  é  di  pronto  adiviné 
en  el  olfato  que  detrás  se  puso  una  siñorita. 

JuA.  ¿Y  lo  conociste  en  el  olfato? 

Brü.  Sí,   porque  las  siñoritas  llevan  un  olor  que 

deja  buen  gusto  en  la  nariz.  (Se  levanta.) 

JuA.  Sería  el  perfume. 

Brü.  Non  sé  si  era  el  prefiime,  porque  el  olor  non 

vi  de  dónde  le  salia. 

JüA.  .  (¡Qué  inocente!) 


Bru.  Pero  ahora  ti  diré  lo   que  ha  pasado.  Un 

siñorito  con  düantal  blanco,  como  un  ama 
de  leche,'  se  le  acerca  y  la  pregunta:— «¿Qué 
vá  usted  á  tomar?» — Ella  risponde: — «Sá- 
queme  usted  cebada.» — Yo  écheme  á  reír 
como  tú  ahora,  y  el  siñorito  del  diíantal, 
riéndose  también,  la  dijo:— «¿Quiere  usted  la 
cebada  con  barquillos?» --«No,  señor,  con 
paja»— contestó  ella.  Entonces  fuime  asus- 
tado de  yev  presonas  que  tienen  esos  gustos. 

JüA.  Pero,  hombre,  si  no  es  lo  que  tú  te  figuras, 

ni  por  pienso. 

Bru.  Pues  por  pienso  tomaría  la  paja  y  la' cebada. 

JüA.  Eres  un  zoquete. 

Bru.  Dime  lu  que   quieras,  que  yo  de  ti  non  me 

incomodo.  ¿Non  ves  que  ti  estimo  tanto? 

JuA.  Sí;  ya  me  lo  has  dicho  varias  veces. 

Bru.  y  tengo  en  el  país  vaquiñas,  tierresiñas  é 

casiquiña. 

JuA.  También  me  lo  has  dicho  eso.  , 

Bru.  Pues  aun  ti  diría  cosas  mejores,  pero  non 

me  atrevo. 

JuA.  ¿Por  qué? 

Bru.  Porque  como  eres  así...  vamos,  tan  guapota 

é  tan  buena,,  me  da  gusto  de  mirarte,  se  me 
traba  la  lengua,  y  el  corazón  unas  veces  me 
hace  á  este  lao  (Señala  izquierda)  tiquitic- 
quitic-quitic,  y  otras  veces  me  hace  al  otro 
lao  (Señala  derecha)  tacatac-catac-catac. 

JuA.  Como  la  péndula  de  un  reloj. 

Bru.  Más  aprisa,  Juana,  más  aprisa,  que  la  píndo- 

la  é  más  fuerte  todavía. 

JuA.  Eso  es  que  te  late. 

Bru.  ¿E  á  ti  también  te  late? 

JüA.  No,  Bruno. 

Bru.  ¿E  por  qué  no? 

JüA.  ¿Y  á  tí  por  qué  sí? 

Bru.  Eso  será  que  mi  golpea  en  el  pecho  rabiando 

por  salir  cuando  ti  ve. 

JuA.  Ya  empiezas  á  explicarte. 

Bru.  Juana... 

JuA.  ¡Tonto!...    ahí  con  la  boca  abierta.  (Suena  el 

timbre  eléctrico  en  escena.)  ¡Ay  que  llama  el 
señorito!  (Vase  i.*  izquierda.) 
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Bru.  ¡Ricontra,   si  tarda   un  menuto  más,  decla- 

róme del  todo!  Pero  ahora  ya  sabe  algo.  Lo 
demás  pondréselo  en  una  carta,  porque  tengo 
vergüenza  de  dieirlo. 


ESCENA  IV 

Bruno:  Juana  y  Alfredo  (por  /,*  hquierda). 

Alf.  No,  si  al  que  busco  es  á  éste.  Oye,  Bruno,  al 

sonar  el  timbre  acude  donde  llamen  y  no  te 
quedes  encantado. 

Bru.  (Con  timidez.)  Siñorito... 

Alf.  .  No  sabes  más  que  atortelarte  cuando  te  ri- 
ñen, pero  el  demonio  que  te  saque  punta. 

JuA.  Es  que  dice  que  no  entiende  los  toques. 

Alf.  ¿De  veras? 

Bru.  ^  Si,  siñor,  yooigo  &lTmáoáe\irimbe,ma,snon 
sé  quien  lo  toca,  porque  non  veo  la  mano. 

Alf.  Pues  mira,  cuando  suena  aquí,  es  que  tocan 

allá;  y  cuando  suena  allá,  es  que  aprietan  el 
botón  aquí.  Lo  mismo  que  el  teléfono. 

Bru.  Non  comprendo. 

JuA.  Que  va  por  electricidad. 

Alf.  Justo. 

Bru.  Tampoco  sé... 

Alf.  Pues  te  aseguro  que  lo  aprendes  ahora  mis- 

mo. ¿Tú  no  has  oído  el  antiguo  cuento  del 
perro? 

Bru.  Non  sinor. 

Alf.  Entonces  lo  pondremos  en  acción,  y  ya  que 

no  puedo  pisarte  el  rabo  te  buscaré  otro  re- 
sorte. Tú  eres  el  animal. 

Bru.  Conforme. 

Alf.  Creo  que  estarás  bien  en  el  papel. 

Bru.  Siguro 

Alf.  Cuádrate. 

Bru.  ¿Con  los  cuatro  pies? 

Alf.  No;  como  en  las  filas. 

Bru.  (Cuadrándose.)  Presente. 

Alf.  Ahora  verás    el  efecto.   ¡Toma!  (Le  pega  un 

pisotón.) 
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Bru.  ¡Ay! 

JüA.  ¡Qué  bromista! 

Alf.  ¡Quieto! 

Bru.  Es  que  me  hace  tanto  mal,  que  si  autes  no 

me  cuadro,  me  caigo  á  tierra  redondo. 

Alp.  ¿Dónde  te  he  pegado? 

Bru.  En  un  callo  del  pie. 

Alf,  ¿y  por  dónde  te  quejas,  por  el  callo? 

Bru.  Non,  señor;  pur  la  boca. 

Alf.  Pues  eso  es  el  timbre  eléctrico;  la  corriente. 

(Suena  el  timbre.) 

Bru.  ¿Otra  vez?  ¿Quién  llamará? 

JUA.  La  señorita.  (Vase  derecha.) 


ESCENA  V 

Alfredo    y    Bruno 

Bru.  Le  habrán  pisado  un  pie  á  la  señorita  y  sen  - 

tira  la  corriente. 

Alf.  Ya  te  explicaré  despacio  el  mecanismo. 

Bru.  (Resintiéndose  del   pie.)    Non,   señor;   lo   he 

comprendido. 

Alf.  Bueno,  pues  ahora  toma  esta  carta.  ¿Sabes 

para  quién  es? 

Bru.  Sospecho. 

Alf.  Guárdatela. 

Bbu.  En  seguida.  (Se  la  guarda.) 

Alf.  Se  la  entregas  á  la  misma  señora  de  ayer;  la 

de  la  plaza.  Que  no  se  entere  nadie . 

Bru.  Pierda  cuidado. 

Alf  .  Y  menos  la  señorita ,  por  más  que  te  pregunte . 

Bru.  ¡Cómo  he  de  decir!  \Non  ve  usted  que  sospe- 

cho que  son  cwstiones  de  amores! 

Alf.  (¿Amores?...  ¡Me  partió!) 

Bru.  Aquélla  también  me  dice  que  me  calle,  é  yo 

bien  sé  callarme. 

Alf.  (¡Malo!   ¡Estos  chispazos  de  inteligencia  son 

para  mí  las  coces  de  ese  bestia!)  Bruno, 
luego  he  de  hablar  contigo;  ahora  vete  á 
escape,  entrega  esa  carta,  y  trae  la  contes- 
tación. 
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Bru.  En  seguida. 

Alf.  Espero  en  mi  despacho;   no   digas  á  nadie 

dónde  vas.  (Da  media  vuelta.) 
Bru.  (Mi  gusta  este  santo  é  seña;  ahora  yo...) 

Alf.  ¿Por  qué  te   quedas   inmóvil?  Pareces  una 

estatua  de  carne  con  alma  de  cántaro.  Lár- 
gate   en  seguida.   (Bruno  vase  hacia  el  foro  y 
vuelve  reconociendo  la  escena.  Alfredo  desaparece 
por  la  I. ''^ izquierda.) 
Bru.  ¡Buena  idea!  Y  eso  que  dice  el  siñorito  que 

soy  un  cántaro  estauta  que  tengo  el  alma  de 
carne.  Yo  pensé  que  me  escribieran  en  secreto 
unas  letras  para  Juana,  per(J  ya  non  las 
necesito,  porque  este  papel  se  comprende  que 
es  de  amores.  Aquí  dirá:  «Tú  eres  muy 
guapota:  ti  quiero  mucho,  é  me  muero  por 
tus  pedazos;»  que  es  lo  que  yo  tinia  en  el 
pensamiento;  pero  el  amo  aun  se  lo  dirá  con 
más  arrope.  ¡Esto  es  una  suerte!  ¡ahora  busco 
á  la  Juana,  é  sin  hablar  me  declaro!  Calle, 
ya  está  aquí! 


ESCENA  VI 

Bruno:  Juana  (por  la  derecha). 

JuA.  No  sabes  salir  del  recibidor;  vete  á  la  cocina. 

Bru.  Chist...  (Bajito.)  Juana,   antes  sólo  í¿  dije  el 

preneipio;  aquí  tienes  lo  que  sigue.  (Le 
entrega  la  cartn.) 

JuA.  ¿Esto  para  quién  es? 

Bru.  Chist...  Solamente  para  tí.  Cuando  la  leas,  me 

contestas  en  siguída  por  el  dador,  que  yo 
esperaré  en  la  portería. 

JuA.  Descuida,  hombre,  descuida. 

Bru.  Que  no  se  enteren  los  amos. 

JuA.  Esto  será  la  declaración.  (Vase  2.*  izquierda.) 

Bru.  La   Juana  se /"g^Mra  que  tengo  pocas  luces: 

pero  cuando  lea  la  carta,  que  va  á  saberle  á 
brescas,  se  chupará  los  dedos  de  gusto,  é  la 
simple  se  dirá:  «Este  no  es  éste,  porque  éste 
parece  otro.»...  Cierto,  como  que  hablo  por 
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boca  de  ganso,  ú  seáse  por  boca  del  siñorito. 
¡Ricontra!  se  mi  olvidó  decirla  que  me  de- 
vuelva la  carta  sin  romper,  para  dársela  á 
la  otra. 


ESCENA  Vil 

Bruno:  Alfrsdo  (por  la  1.^  izquierda). 

Alf  ¿Aun  estás  aquí? 

Bru.  (Turbado,)  Voy,  siñorito. 

Alf.  ¿Pues  no  te  fuistes  antes? 

Bru,  Volvíme  de  la  mitad  del  camino,  porque  ol- 
vídeme la  gorra. 

Alf.  Anda  á  escape  y  ven  en  seguida. 

Bru.  (¡Qué  compromiso!) 

Alf.  y  como  digas  tanto  así,  te  meto  en  el  cala- 
bozo, ó  te  fusilo. 

Bru.  (¡Este  mi  mata!) 

Alf.  Ya  sabes;  si  alguien  se  entera,  ¡pum!   ¡pum! 

Bru.  (¡Dos  tiros!) 

Alf.  ¡Marclien!  ¡Y  cuidado  con  la  carta! 

Brü.  Descuide  el  si^ior,  que  no  la  perderé.  (Vase 

foro.) 

Alf.  Estas  relaciones  clandestinas,  que  hasta  hoy 

no  me  cuestan  más  que  muchísimo  dinero, 
pueden  costarme  también  muchísimos  dis- 
gustos si  Concha  se  entera,  que  por  cierto  ya 
empieza  á  sospechar.  Pero  ¿cómo  demonio 
rompo  yo  con  Soledad  si  apenas  dejo  de  man- 
darle lo  que  pide,  ya  me  amenaza  con  presen- 
tarse aquí?  Esto  es  un  compromiso. 


ESCENA  VIII 

Alfredo,  Concha  (por  la  derecha). 

Con.  ¡Alfredo,  tú  prefieres  la  soledad  ámi  compa- 

ñía! ¡Está  visto! 
Alf.  (¿Será  una  indirecta?) 
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Con.  Te  encuentro  pensativo 

Alf.  No  lo  creas. 

Con.  En  fin,  que  amas  la  soledad. 

Alf.  Pero,  habla  claro.  ¿Qué  quieres  decirme? 

Con.  Que  no  comprendo  cómo  estás  aquí  sólo  y  no 

has  pasado  á  mi  gabinete 

Alf.  Si  ahora  salía  del  despacho. 

Con.  ¿Has  escrito  á  Pérez? 

Alf.  Bruno  lleva  la  carta. 

Con.  Mira,  me  han  traído  dos  sombreros  preciosos. 

'No  es  posible  adornarlos  con  más  gusto.  Esta 
tarde  estreno  uno  con  el  traje  azul  turquesa 
moribunda,  si  me  prometes  llevarme  de  pa- 
seo. O  si  no,  al  teatro;  elige.  Precisamente 
hoy  es  día  de  moda  y  es  forzoso  que  vayamos 
á  algún  sitio.  ¿No  oyes?...  ¿Qué  dices?  ¿Me 
llevarás? 

Alf.  Sí. 

Con.  ¿Quieres  ver  los  sombreros? 

Alf.  No,  déjalo. 

Con.  Yo  no  sé  lo  que  te  pasa.  Al  principio  eras  tan 

cariñoso  y  tan  comunicativo...  y  ahora... 
ahora  te  has  vuelto  de  otro  modo:  siempre 
estás  serio. 

Alf.  No  te  preocupes. 

Con.  Es  que  no  se  explica  un  cambio  tan  repentino 

en  tu  manera  de  ser. 


ESCENA  IX 

Dichos,  Juana  (por  la  2.^  i%,quierda  con  una  carta 
que  oculta  hasta  el  momento  de  entregarla). 

JuA.  Dispensen  los  señoritos  si  incomodo. 

Con.  ¿Qué  quieres? 

JüA.  ¡Ay,  señorita,  qué  gracia  tiene  lo  que  ocurre! 

Con.  Esta  muchacha  siempre  está  contenta. 

Alf.  ¿Qué  te  ha  salido  novio? 

JuA.  Sí,  señor. 

Con.  ¿y  quién  es? 

JuA.  ¿Quién  ha  de  ser?  Bruno. 

Alf,  ¡Demonio  de  muchacho!  Mira  como  esta  vez 
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no  ha  sido  tonto  para  elegir. 
JuA.  Yo  ya  me  lo  recelaba:  por  eso  le  dije  aquéllo 

á  la  señorita. 
Alf.  Tendrá  gracia  la  forma  jumentil  que  habrá 

empleado  para  declararse. 
JuA.  Esta  mañana,  cuando  salió,  tardó  tres  horas 

en  volver.  ¿Y  qué  era?  Que  seguramente  le 

estaba  dictando  la  carta  á  un  memorialista. 
Con.  ¡Ah!  pero  ¿es  por  escrito? 

JuA.  Como  si  nunca  hubiéramos  comido  juntos. 

Alf.  (Sentado.)  ¿Y  qué  te   dice   en  su   epístola 

San  Bruno? 
JuA.  Pues   á  eso  vengo,  á  que  la  señorita  me  la 

lea,  porque  me  estorba  lo  negro. 
Con.  Trae.  (Le  toma  á  Juana  la  carta.) 

JuA.  Nos  vamos  á  reir  mucho. 

Con.  (Distanciándose.)  (¡Letra  de  mi  marido!)  (Le- 

yendo) («Señorita  Doña  Soledad  Pimienta.») 

(Rompe  el  sobre  con  fuerza.) 
Alf.  (a  Juana.)  Ahora  tú  le  contestas  por  escrito 

también,  dándole  calabazas  por  ejemplo. 
Con.  (¡Dios  mió,  me  engaña!) 

JuA.  Le  seguiremos  la  broma,  señorito! 

Alf.  Yo  te  escribiré  la  contestación  en  verso. 

(Alfredo  y  Juana  simulan  conversar. ) 

Con.  ■  (Leyendo  aparte)  «Las  mil  pesetas  de  ayer  es 
el  último  dinero  que  te  mando.  No  podemos 
seguir  por  más  tiempo  nuestras  relaciones, 
porque  mi  mujer  es  un  ángel,  y  la  adoro 
aunque  esto  te  moleste.» 

Alf.  Concha,  lee  en  alta  voz,    que    yo   quiero 

enterarme. 

.JuA.  Y  yo,  que  soy  la  interesada. 

Alf.  Chica,  qué  cosas  te  dirá... 

JuA.  Me  voy  á  poner  muy  hueca. 

Con.  Juana,   retírate.    Esto  no  puedes  oirlo.  ¡Qué 

indecencia! 

Alf.  (De  pie.)  ¡Cómo  se  entiende!  Paso  porque  sea 

bruto,  pero  lo  de  indecente  no  se  lo  tolero. 
En  cuanto  vuelva,  lo  hecho  á  la  calle. 

Con,  i  a  Juana.)  Retírate  al  momento.  ' 

JuA,  ¿Qué  será?  (Vase  2.^  izquierda.) 
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ESCENA  X 

Concha,  Alfredo:  Bruno  (por  el  foro.) 

Bru.  Sihurito,  del  ricado  no/i  traigo  contestación. 

Alp.  (Ahora  le  despido  antes  que  me  comprometa.) 

(A  Bruno.)  ¡Eh!  Vete  arrestado  al  cuartel 
inmediatamente. 

Con.  Deja  al  muchacho. 

Alf.  Bruno,  lo  que  más  aborrezco  en  el  mundo  es 

la  inmoralidad,  y  voy  á  castigar  tu  des- 
vergüenza. 

Bru.  Si  ella  no  estaba  en  casa  y  mi  ha  dicho  que 

vuelva. 

Alf.  ¡Calla,  ó  vas  á  un  calabozo,  indecente! 

Con.  (Aparte  á  Alfredo.)  Si  el  culpable  eres  tú. 

Alf.  ¿Cómo? 

Con  ¡Ingrato!..  (Llora.) 

Alf.  Pero,  Concha,  ¿qué  te  pasa? 

Con.  Toma,  toma  la  carta  que  le   has  escrito  á 

Pérez. 

Alf.  (Reconociendo   su  letra.)  jira  de  Dios!  Bruno, 

¿qué  has  hecho  de  mi  encargo?  (Le  amenaza.) 

Bru.  (Resguardándose    de  los  golpes.)    Perdone   el 

siñurito. 

Alf.   ,         ¡Canalla! 

Bru.  Es  que  antes  le  di  el  pápela  Juana  por  decla- 

rarme. 

Alf.  (Intentando  pegarle.)  ¡Te  mato! 

Con.  (Sujetando  á  Alfredo.)  ¡Detente! 

Alf.  ¡Granuja! 

Bru.  (^Llorando.)  ¡Ya  no  lo  haré  más!... 

Alf.  Hoy  te  pego  un  tiro. 

Con.  Bruno,  adentro. 

Alf.  No;  á  la  calle. 

Con.  Antes  hemos  de  hablar. 

Alf.  ¡Rayos  y  truenos! 

Bru.  (¡Me  mata  sin  remedio!)  (Vase  llorando  2.*  iz- 

quierda.) 
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ESCENA  XI 

Concha  y  Alfkkdo. 

(¡Me  vengaré  de  ese  bestia!    ¡Qué  contra- 
tiempo!) 

Esta  carta  es  tu  propia  acusación. 
(Antes  mártir  que  confesor.  ¡Yo  niego  hasta 
que  es  de  día!) 

¿Quién  habia  de  esperar  que  me  engañases 
tan  pronto? 

Conchita.,    no  me  condenes  sin  escuchar  mi 
defensa. 

¡No  la  tienes,  infame,  no  la  tienes! 
Sí  la  tengo  y  va  á  parecerte  más  grande  que 
la  supuesta  culpa.  Mira... 
No  quiero  escuchar  embustes. 
No  te  salgas  de  quicio:  atiende. 
¡Hoy  me  marcho  con  mis  padres! 
Por  Dios,  ten  calma:  oye. 
No  quiero.  Esto  es  escandaloso,  y  yo  me  voy 
á  mi  casa  para  siempre. 
¿Es   que  en  medio  de  tu  obcecación  estás 
dispuesta   á  abandonarme  y   hasta   aborre- 
cerme?  ¡Pues  eso  no  ha  de  ser!  y  quieras  ó 
no  quieras,  tú  no  puedes  negarte  á  oir  las  ra- 
zones que  ponen  mi  conducta  á  salvo  de  tus 
sospechas.  ¡Sí  señora! 
Bien;  pues  habla. 

Allá  voy.  Circunstancias  de  momento...  (¿Y 
ahora  qué  digo?) 
Sigue,  sigue  sin  vergüenza. 
Circunstancias  de  momento  como  dije  y  re- 
petiré cincuenta  veces... 
Suprime  cuarenta  y  nueve.  Continúa. 
Me  pusieron  en  el  caso,  ó  si  se  quiere  en  el 
apuro... 

De  no  saber  qué  decir:  se  ve  muy  claro. 
(Esta  es   mucha    mujer.)  Perdona,  que  aun 
no  he  concluido. 
Doy  por  escuchado  tu  discurso;  no  te  causes. 
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Alf.  .         En  resumen... 

Con.  Que  niegas  tu  infidelidad  contra  una  prueba. 

Alf.  No  te  adelantes.  Yo  tuve  un  d,esliz  siendo 

soltero. 

Con.  y  otro  de  casado. 

Alf.  No,  porque  aquella  mujer  que  es  la  de  la 

carta,  la  abandoné  completamente  para  ca- 
sarme contigo,  que  eres  mi  única  ilusión. 

Con.  Entonces,  ¿por  qué  la  escribes?  ¿Porqué  la 

mandas  mil  pesetas? 

Alf.  (¿Por  qué  la  mandaré  las  mil  pesetas?  ¡oh  si!) 

Porque  cada  vez  que  me  niego  á  sus  exigen- 
cias, me  amenaza  con  venir  á  contarte  anti- 
guos líos  y  á  inventar  otros  modernos  para 
hacerte  sufrir  disgustos,  que  yo  quiero  evi- 
tarte á  toda  costa. 

Con.  ¡Eso  es  una  infamia! 

Alf.  Mujer,  te   digo  el   Evangelio.  Y  lo  juro,  si 

señora,  lo  juro...  ¡por  la  salud  de  tu  madre! 

Con.  Yo  no  hago  caso  de  embustes. 

Alf.  .  ¿Cómo  embustes? 

Con.  ¡Comedia  pura! 

Alf.  ¡No  me  irrites! 

Con.  ¡Farsa  indigna! 

Alf.  ¡Ira  de  Dios! 

Con.  No  te  creo. 

Alf.  Pues  lo  dejas. 

Con.  Ahora  me  voy  á  mi  casa. 

Alf.  ¿y  á  mí  qué? 

Con.  Pero  antes  lo  rompo  todo...  ¡todo!...  ¡todol... 

(x\l  decir  esto,  tira  algunos  muebles  y  papeles.) 
Alf.  Yo  te  ayudo.  Estoy  que  trino.  (También  tira 

algunos  objetos.  Dando  muestras  de  gran  indig- 
nación se  marchan  simultáneamente.  Concha  por 
la  derecha  y  Alfredo  por  la  i.^  izquierda.  Apenas 
desaparecen,  como  acechándose  el  uno  al  otro, 
asoman  la  cabeza  por  las  cortinas  y  al  sorpren- 
derse mutuamente,  hacen  un  ademán  de  desprecio, 
exclamando:  ¡Ah! 

Se  le  recomienda  al  director  de  escena  que 
este  juego  resulte  muy  vivo,  y  las  acciones  de  los 
personajes,  tengan  simultaneidad. 
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ESCENA  XII 

Juana  y  Bruno  ipor  la  2.^  de  la  izquierda  en  el  preciso 
momento  de  asomar  la  cabeza  Concha  y  Alfredo  y 
observando  el  desaire.) 

Bru.'  (Remedando    á  sus   amos.)    ¡Ah!...  ¿Tú    ves  lo 

que  me  hacen? 
JuA.  Pasa,  tonto,  qae  yo  lo  arreglaré  en  cuanto 

salgan.  (Este  muchacho  me  hace  sufrir.) 
Bru.  Como  ti  dado  el  papel,    ahora  me  matan  sin 

remedio.  Sí,  me  matan,  ó  por  la  menos  me 

afusilan.  (Lloriquea  ) 

JuA.  No  llores,  infeliz. 

Bru.  ¡Quién  iba  á  piensar  que  Bruno  subiera  al 

cielo  tan  joven!... 

JuA.  (Y  tan  bruto.)  Pero,  hombre...    , 

Bru.  Now  me  llames  hombre,    que  ya  soy  midió 

caláver. 

JuA.  ¡No  te  apures,  qué  demonio! 

Bru.  Es  que  estoy  casi  en  capilla. 

JuA.  ¡En  capilla!...  ¿Que  eres  santo? 

Bru.  No,  pero  me  matan  di  siguro. 

JuA.  Calla,  que  hablaré  por  ti.  Y  si  acaso  el  seño- 

rito quiere  hacerte  algún  mal,  yo  te  buscaré 
empeños,  porque  mi  hermana  que  sirve  á 
un  comandante  viudo,  tiene  con  él  muchí- 
sima confianza. 

Bru.  Eso,  Juana;  ayúdame  en  vida,  aiuique  des- 

pués de  muerto  non  me  mires  en  la  cara  ni 
mi  reces  tan  siquiera. 

JuA.  ¡Pues  no  faltaba  más!  Toda  la  rabia  de  él 

consiste  en  que  se  le  ha  descubierto  un  lío. 

Bru.  ¿y  qué  culpa  tengo  yo  que  tenga  líos? 

JuA.  ¡Ya  verás  tú  cuando  salga! 

Bru.  Noíj  me  espero,  porque  va  por  el  ri volver  é 

viene  á  suicidiarme. 

JuA.  ¡Quiá!  ¿Tú  ves  tanto  enfado?  Pues  si  en  el 

medio  año  que  llevo  en  su  casa,  tuviera  con 
él  el  enfl>ijo  que  tiene  mi  Pepa  con  el  coman- 
dante en  tres  meses  que  le  sirve,  ahora  que 
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está  solo,  entraba,  y  de  ahí,  mira,  por  éstas, 
que  salía  tó  arreglao. 

Bru.     .        Mi  \oy  é,  disertar. 

JuA.  No  hagas  eso  porque  mandaráu  á  la  guardia 

civil  por  tí. 

Bru.  Mejor;  la  guardia  civil  non  me  conoce. 

JuA.  Vamos  pa  dentro..    Lo  peor  que  nos  puede 

ocurrir  es  que  nos  echen,  y  si  nos  echan,  ni 
á  mí  me  faltarán  casas  donde  servir,  ni  á  ti 
te  faltará  en  el  cuartel  un  potaje  de  garban- 
zos con  vistas  de  tocino. 

Bru.  Si  sólo  fuese  tucino...  Pero   es  que  habrá 

chuletas.  (Acción  de  pegar.) 

JuA. .  No  te  aflijas,  que  por  ser  pobres  no  vamos  á 

pagar  las  culpas  de  los  ricos,  que  nuestra 
falta  de  luces  les  descubre.  Si  el  hubiera 
estado  guardando  vacas  en  la  dehesa,  hoy 
sería  tan  bruto  como  tú. 

Bru.  o  más  que  los  dos  juntos. 

JüA.  Y  otra  vez  no  me  vengas  con  papelorios. 

Total,  qué  ibas  á  decirme,  ¿que  me  querías? 

Bru.  Eso  es;  tú  me  comprendes. 

JuA.  Pues  lo  demás  son  pamemas.  Desde  que  te 

has  achicao ,  has  crecido  para  mí  en  simpa- 
tías, porque  veo  que  me  tienes  ley,  que  eres 
más  bueno  que  el  pan  y  más  inocente  que 
una  criatura,. 

Bru.  y  además   ti  quiero,  sí,  ti  quiero  lo  mismo 

que  á  mi  madre. 

JüA.  Y  yo  también  te  quiero  á  ti  con  toda  el  alma; 

anda  pa  dentro. 

Bru.  Bendita  sea  tu  boca,  tu  estampa  é  tu  paren- 

tela. (Dándose  muestras  de  afecto  vanse  por  la 
2.^  de  la  izquierda.) 


ESCENA  Xlll 

Concha,  (por  la  derecha.) 

Con.  ¡y  éste  no  sale!   ¿Querrá  que  aun  le  busque 

yo?  No;  eso  nunca.    Pero  ¿cómo  acortar  las 
distancias?   ¡Estuve  tan  dura  al  dejarme  lie- 
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var  de  los  malditos  nerviosa  Otra  vez  seré 
más  parca  y  no  olvidaré  los  consejos  de  Sor 
María,  la  directora  del  colegio.  Lo  último 
que  me  dijo  en  vísperas  de  casarme,  fué: 
«Si  tu  esposo  abandona  la  senda  del  bien, 
atráelo  al  redil  con  dulzura,  y  sobre  todo 
que  él  no  sepa  que  tú  sabes  sus  deslices, 
para  mantener  el  principio  de  autoridad.» 
Está  claro:  ¿si  me  doy  por  enterada,  que  vá 
á  temer  que  sepa?  Por  otra  parte,  sus  razo- 
nes tienen  visos  de  verdad,  y  si  el  pobre  quiso 
evitarme  un  disgusto  á  cambio  de  mil  pese- 
tas ,  aun  debo  estarle  agradecida .  ¡  Dios 
mío!..  ¿Será  inocente?  ¿Iba  á  engañarme  él 
que  me  quiere  tanto? 


ESCENA  XIV 

Dicha:  Juana,  (por  la  2.""^  izquierda.) 

JuA.  Señorita,  él  almuerzo. 

Con.  Oye;  arregla  esos  muebles.  ¿No  ves  como 

están? 

JuA.  (Arreglándolos.)  Sí,  pero  como  una  ha  servido 

en  tantas  partes  y  ha  (ratao  tantos  cara- 
teres,  hay  veces  que  ve  y  no  ve  que  son  dos 
cosas. 

Con.  (Esta  se  ha  enterado.)  Bueno,  bueno.  Vete  á 

la  obligación. 

JuA.  Todo  está  hecho.  Sólo  falta  que  se  sienten  á 

la  mesa 

Con.  Entonces   acércate  al  despacho,  llama  al  se- 

ñorito y  lárgate  en  seguida. 

JuA.  Entiendo.  Para  que  él  venga  de  frente,  y... 

Con.  Obedece,  charlatana. 

JuA.  (Qué  cómicas  somos  las  mujeres  cuando  bus- 

camos las  paces.)  (Desde  la  i.^  izquierda.)  Se- 
ñorito, á  la  mesa.  (Concha,  con  misterio.)  Ya 
sale:  está  muy  triste. 

Con.  Vete,  vete. 

JuA.  (Pa  mí   que  no  almuerzan  juntos.)  (Vase  2.* 

izquierda.) 
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ESCENA  XV 

Concha:   Alfredo,  por  la    /.^  izquierda.  Concha  esti 
sentada  á  La  derecha,  haciéndose  la  interesante.) 


Alf. 

(Desde  la  puerta.)  CjEUa!)  (Insinuándose)  ¡Ejem! 

¡ejem! 

Con. 

(Volviéndose  de  espaldas,  con  coqueteria.)  (Tose, 

tose.) 

Alf. 

(Paseando.)  ¡Ejem!...  ¡ejem! 

Con. 

(Segundo  toque.) 

Alf. 

(Su  indiferencia  es  irritante.) 

Con. 

(Aunque  eches  el  pulmón,  como  no  me  dirijas 

la  palabra...) 

Alf. 

(En  estos  momentos  no   quisiera  quererla 

tanto;  así  no  sufriría.) 

Con. 

(¿Qué  hará?  Si  él  no   mirara...)  (Le   mira  á 

hurtadillas.) 

Alf. 

(¡Seria  y  todo,  está  monísima!) 

Con. 

(¡Cuánto  tarda  en  acercarse!    ¡No  tiene  co- 

razón!) 

Alf. 

(Ni  me  mira  ) 

Con, 

(Ni  me  habla.) 

Alf. 

(¿Qué  hacer?) 

Con. 

(¡Cobarde!  ¿Porqué  no  me  abrazará?   ¡Si  yo 

me  dejaría!) 

Alf. 

(¡Esto  es  ridículo,  insostenible,  y  yo  que  me 

rindo  á  sus  caricias,  no  me  humillo  á  su  al- 

tivez!) (Toca  d  timbre.). 

Con 

(No  puedo  más.) 

Alf. 

(¡En  fin,  me  marcho!) 

ESCENA   XVI 

Dichos:  Juana,  (por  la  ^2.^  izquierda) 

JuA.  ¿Qué  mandan  los  señores?  \ 

Alf.  El  sombrero  y  el  bastón.  (Juana  va  por  ellos,         = 

utilizando  la  i.*  puerta  de  la  izquierda.  )  , 
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Con.  (¡y  se  va!...)  ¡Ejem!...  ¡Ejem! 

Alf.  (Ya  se  ha  constipado.)  (Pausa.) 

Con.  (Marcando  niás.)  ¡Ejem!  ¡Ejem!   (Juana  entrega 

el  sombrero  y  el  bastón,  y  vase  por  la  2.^  izquier 

da.) 


ESCENA  XVII 

Concha  y  Alfredo. 

Alf.  (Ultima  tentativa.)  (Acercándose)  ¿Estás  res" 

friada,  Conchita?  Toses  mucho. 

Con.  Como  tú. 

Alf.  Sí,  los  dos  tenemos  falta  de  sudar  para  ali- 

viarnos. ¿Quieres  una  pastilüta? 

Con.  Gracias. 

Alf.  Mira,  ahora  iba  á  marcharme.  (Le  coge  una 

mano.) 

Con.  (Separando  la  mano.)  BuenO. 

Alf.  ¿Conque  bueno,  eh? 

Con.  a  tí  te  gusta  dejarme. 

Alf.  (Cogiéndole  otra  vez  la  mano.)  Querrás  decir 

lo  contrario. 

Con.  ¡Quita!...  ¿No  dices  que  te  vas? 

Alf.  Oye;  esta  tarde,  si  tú  quieres,  te  llevo  de  pa- 

seo y  por  la  noche  al  teatro.  Hoy  debutan 
en  Lara:  veremos  á  la  Suárez. 

Con.  jLa  Suárez!...  Siempre  estás  con  la  Suárez  y 

á  mí  se  me  ha  sentado  en  la  misma  boca  del 
estómago, 

Alf.  ¿Cuándo? 

Con.  No  estoy  para  bromas,   ni  voy  á  ver  á  la 

Suárez.  Yo  quiero  ver  á  Moncayo. 

Alf.  Pues  te  llevo.    (Acariciándola.)  Si  tú  eres  la 

reina  de  mi  voluntad. 

Con.  ¿Yo  sola? 

Alf.  Tú  sola,  vida  mia,  auu  que  sé  que  no  me 

quieres. 

Con.  ¿Que  no?... 

Alf.  Pues  dilo. 

Con.  ¡Si  lo  sabes!  (Yendo  á  él.) 

Alf.  Pichona...  Ya  no  me  marcho.  (Deja  precipita- 
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dameute  el  sombrero  y  el  bastón,  sentándose  jun- 
to á  Concha.) 

Con.  (Con  sorpresa.)  ¡Ay!... 

Alf.  (Levantándose.)  ¿Qué  es? 

Con.  Que  te  estará  esperando  Pérez.  (Marcando.) 

Alf.  Tontiua,  ¿pero  es  que  no  me  crees? 

Con.  Sí,  te  creo,  aunque  me  engañes,  porque  esta 

credulidad  me  hace  feliz. 


ESCENA   ULTIMA 

Dichos:  Bruno  (corriendo  por  la  2.^  izquierda  con  un 
lio  de  ropa  suya,  y  Juana  detras  como  queriendo 
detenerle.) 

Alf.  (Al  verle  correr.)  ¡Bruno! 

Bru.  (Cuadrándose  y  tirando  la  ropa.)   ¡María    Santí- 

sima! ¡Creo  en  Dios  padre,  todo  poderoso.  . 

Alf.     .       ¿Por  qué  rezas  el  Credo? 

Bru.  Porque   antes  de  llegar  á    Poncio    Pilotas 

quedo  muerto  y  sepultado. 

Con.  No,  hombre,  no. 

Alf.  ¿Dónde  vas? 

Bru.  Vengo  á  que  el  señor  perdone. 

Alf.  ¿Con  el  lío? 

Bru.  Sí,  señor;  por  lo  del  lío. 

Alf.  No  me  lo  nombres:  ya  estás  perdonado.  Tu 

torpeza  rae  ahorra  una  sacaliña. 

Con.  (A  Bruno.)  Y  cuenta  con  mi  gratitud;  te  haré 

un  obsequio. 

Bru.  ¿Di  veras? 

Con.  Sí,  hombre,  sí. 

Bru.  Entonces  permitan  los  señores.  (A  Juana  que 

estará  en  la  puerta.)  Entra,  Juana,  «(/«  temas 
que  están  contentos. 

JuA.  (Adelantándose.)  ¿Qué  quieres? 

Bru.  Simiritos,  heme  declarado  de  palabra,  é  la 

he  dicho:  yo  me  enflamo  porque  el  amor  se 
en  flama,  é  ti  amo   como  ama  el  amo  al  ama. 

Alf.  ¡Atiza! 

Con.  (A  Juana.)  ¿Y  tú  qué  dices? 

JuA.  Yo... 
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Bru.  Ella  non  cree  que  tengo  en  Asturias  vaqiii- 

ñas,  tierresiñas  é  casiquiña. 

Alf.  Sí,  Juana;  es  propietario. 

JuA..  De  todos  modos  le  dije  que  le  quería. 

Bru.  Entonces,  cuando  yo  cumpla,  los  dos  saldre- 

mos del  servicio  y  nos  casamos. 

Con.  Seremos  vuestros  padrinos. 

Alf.  (A  Concha.)  ¿Y  á  mi,  me  perdonas  el  disgusto? 

Con.  Con  toda  el  alma.  Esto  ha  sido  una  nube  de 

verano. 

Alf.  Hoy  renace  nuestro  amor,  y  aquí  no  ha  pasa- 

do nada- 

Con.  Sólo  falta  una  palmada 

que  está  esperando  el  autor. 

TELÓN 
Pin  de  la  comedia. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Valor  acreditado. 
Olla  de  Grillos. 
La  mona  de  Pascua. 
Credulidad. 


PUNTOS  DE  VENTA 

m^ — 


En  las  principales  Librerías. 

Para  pedidos  dirigirse  á  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles,  Salón  del  Prado  14, 
Hotel.  Madrid. 


